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ALIDE 

Búsqueda de nuevas fuentes 
de financiamiento 

La Asociac ión Latinoameri cana de In stituciones Fin anc iet·as de 
Desarro ll o (AL IDE) ha ini ciado una vigorosa búsqueda de 
nuevas fuentes de fin anciamiento, ante las pet· spectivas finan­
cieras poco alentadot·as que ofrecen las uti li zadas has ta ahora.1 

Por un lado , los organismos fin anc ieros internacional es ve n 
debilitarse cada vez más su ya limitada capac id ad de crédito 
conces ional; lu ego, los países ex portado res de petróleo no 
logrMá n en 1981 y -1982 mát·genes de superáv it en sus cuentas 
cmrientes, que pudieran destinar a créd itos conces ionales; 
finalmente, las perspectivas del comercio intern ac ional son 
bastante magras, al ti empo que se hace ap remi ante el se rvicio 
de las deudas extemas contraídas a raíz de los rec ientes 
desajustes de la econom(a mundial. 

Tres son las v(as más importantes pm las cual es se bu sca 
solucionar es te pwbl ema de financiamiento para el desar ro ll o 
de Améri ca Latin a: la promoción de co in ve rsiones con la banca 
in ternaciona l; los fondo s de coinversión, y las em presas 
multin ac ionales latin oameri canas. 

Banca internacional 

La promoc ión de in ve rsiones con la banca intem ac ional es una 
fo rma el e cooperación que la A L 1 DE pwmueve desde 1979. 
Como co rolar io ele esa actividad, la Asociación elabo ró y 
presentó en la X 1 Reunión de la Asamb lea GeneraJ2 dos 
es tudi os: "Fuentes intern acio nales de crédito para la cofinan· 

l. Esta nota se basa en in for mac iones del periódico El Com ercio , 
Lim a, 13 de juli o de 1981. 

2. Reali zada en Quito. Véase Comercio Exte rior, vo l. 31, núm . 6, 
M éx ico , junio de 1981, pp. 691 y 692. 

ciac1on de proyectos en Améri ca Latina", y "Proyectos de las 
instituciones financieras de desarro ll o de la ¡·eg ión para 
cofin anci ami ento y/o coinversión de bancos internacional es ". 

El pt·imer estudi o contiene man ifes tac iones de 63 bancos 
internac ionales dispues tos a participar en el cofin anciamiento 
o la co inversión de proyectos en América Lat in a, y una reseña 
de 1 as p ¡·i nci pal es ca rac tet" ( s ti cas opera ti vas de es tos bancos. A 
su vez, és tos recibieron más de 90 resúmenes de proyectos de 
in ve rsión pm un valor total superior a 1 700 millones de 
dó lares, presentados por 15 in stitucio nes fin ancie ras de desa­
rrollo de di ez pa(ses de Amér ica Latina. 

Esta tendenc ia hac ia un mayo r p1·edo mini o de la aportación 
de la banca comet·c ial intemac ional ha permitido increm entar 
los recursos extemos para el desa rrollo de América Latin a, 
pero las condi ciones fin ancie ras en que se conceden esos 
recursos se alejan co nsiderab lemente de los términos bl and os 
con que operan las agenc ias internacionales de desarroll o. 

Fondos de coitwersión 

Otra de las modalid ades estudi adas es el cofinanciamiento 
entre institu ciones de fomento de la región, mediante fondos 
el e co in ve rsión estab lec idos por pares de dichas institu ciones. 
Estas se encargarían de id enti f icar proyectos en cada uno de 
sus países, susceptibles de reali zarse de manera conjunta, para 
después promover su a pi icac ión y desarroll o con la parti­
cipación de empresa rios de otro pa(s de la región, con el dobl e 
propós ito de capta r y transfe rir tecno log(a y capitales entre 
pares de pa(ses. 

En cuanto a la manera de in stitucionali za¡- los fondo s, se 
sugie re es tabl ece¡· en cada par el e pa(ses un fideicom iso o la 
figura jurídica eq ui va lente. Al susc ribir el estab lec imiento del 
Fondo Binacional de Co in vers ió n, las dos in stituc iones par­
tic ipantes apo rtar(an al fideicomiso ¡·ecursos fin anc ieros para la 
suscr ipci ó n de cap ital de ri esgo en los pwyectos espect'ficos 
que se desee promove r a través de este mecani smo, y terceros 
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ban cos de cada un o el e los paises podrían ejerce1· las fun cione> 
el e fidu ciarios. 

Inversiones multinacionales 

Las inve1·siones directas multinac ionales en Amér ica Lat in a 
mediante la ucac ión ele empresas co njuntas pueden permitir la 
transferencia y el desarro ll o el e nuevas tec nolog las, así como el 
incremento el e los parqu es indu stri ales y el impul so a las 
eco nomlas ele mercado ele los países lat inoamer icanos. 

Al es timul a¡· dich as in ve rsi ones, se ac rec ientan las pos ibi­
lid ades el e ampliar los mercados para las inversiones exte mas y, 
por ta nto, para las empresas mult inaciona les lat in oameri canas. 

El conocimi ento ele los mecanismos ele in ve 1·sión ex tl"anj era 
y la búsqueda del eq uilibri o el e las bal anzas ele pagos 
est imul arán las condiciones para una mayor ofe rta el e recu rsos 
hacia América Latina. 

Co n esto, plantea la A LI OE, se crean cond iciones para 
captar en la reg ión cli ve1·sos beneficios, tales como la tran s­
ferencia el e tecnologla, la absorc ión el e mano ele obra, el 
incremento ele la comercialización y la ex pansión el e las 
exportac iones. Acciones ele es ta índol e podrían es timular 
también la participación ele pequeñas y medi anas em presas en 
el proceso ele desarro ll o, permitiéndoles competir con las 
transnacion ales ya establec idas. 

En es te campo la AL 1 o E viene laborando desde hace 
ti empo. Recientemente organ izó, junto con la u N eTA o , la 
Escuela Emp1·esarial Andina del Convenio And1·és Bello y el 
In st ituto el e Cooperación 1 beroamericana, un se m in ario sob re 
Admini stración y Fin anciamiento de Empresas Multinac ional es 
Latinoamericanas. 

Las conc lusiones de la reun1on constituyeron un val ioso 
aporte para ori entar el estudio ele las empresas multin ac ionales 
como agentes el e cooperación entre los países en desarrollo; su 
gestión y administrac ión, y las neces idades, caracterlsticas y 
fuentes ele su financiamiento. O 

ALAMAR 

Brasil y México a la cabeza 
en materia de contenedores 

LaAsoc iación Latinoameri cana de Armad ores (ALAMAR), en 
su Boletin In formativo de no viembre ele 1980, comenta un 
trabajo ele Gary Gimson titulado "Brasil y Méx ico encabezan 
la competencia en materi a el e contenedores". 

El boletín c ita los ava nces logrados en este sector por los 
países iberoamer icanos; los más espectacul ares son los nuevos 
terminales espec iali zados que entrarán a funcionar en Veracru z 
(M éx ico) y en Santos (Brasil), durante 1981. 

Se pu~ica un cuadro donde se clas ifi ca, por orden de 
importancia, el movimiento ele contenedores en los di stintos 
puertos iberoamer icanos en 1978; encabeza la li sta Santos, 
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seguido por Bu enos Ai1·es, Val para lso, Río de J anciro, Gua­
yaquil , R(o G1·ande do Su l, Manaus, Tu xpan, Buenave ntu1·a, 
Cal lao y Vera cru z, toci os ellos co n más el e 5 000 uni dades al 
ari o. o 

MERCADO COMUN 
CENTROAMERICANO 

El comerc io regional 
aumentó a pesar de los conflictos 

El comercio inu·acentroameri cano exper im entó en 1980 un 
importante aum en to que reve la su creciente din amismo. 

A este respecto, Raú l Sierra Franco, sec retario gene ral de la 
SIECA, declaró que en 1980 las ex portaciones totales centro­
amel·icanas aum entaron en 262 millones y las im portaciones 
uec iemn en 352 mill ones de pesos centroameri canos con 
respecto a 1979. 

"Cabe se1ialar ~elijo Sierra Franco~ que pese a las 
situ ac iones es r ec iales qu e viven algunos pa(ses del área, el 
ritmo de las transacc iones co merciales se mantiene en co n­
dic iones, si no ex traordinari as, po1· lo menos norm ales; esto 
permite prever qu e en 1981 pueda haber un aumento mayo r 
en las mismas, co mo reflejo el e la intensa in te ¡·clepenclenc ia ele 
las cinco naciones miembros del Mercomún ." 

En la págin a siguiente (cuadro 1) se reproducen las cifras 
del comercio intrarregional en 1979 y 1980. 

Preparación del nuevo arancel 
uniforme centroamericano 

Del 26 al 30 de enero ele 1981, se efectuó en Tegu ciga lp a la 
X X 11 Reuni ón ele Coordinadores Encargados de Revisar la 
Política Aran ce laria Centroamericana, importante foro que 
tiene por objeto preparar la nueva tarifa arancelaria y demás 
instrumentos conexos. 

Los coordinadores ava nzaron mucho en la cons iderac ión de 
las tarifas arance lari as, reso lviendo casos pendiente s, y aproba­
ron su progr ama de labores para los próxim os meses, con el 
propós ito de culminar la etapa el e prenegoci ac ión en un c01· to 
plazo y poner en manos de los ministros los proyec tos 
respectivos, para su consideración fin al, ele confOI'midacl con 
mandatos ele la Reunión de Ministros Respo nsab les de la 
1 ntegrac ión Económ ica Centroamericana. 

Al reso lver los casos identificados co mo pendientes, con 
base en la clocum en tac ió n aportada por la S 1 E CA, la x x 11 
Reunión el e Coordinadores aprobó la Decisi ón 5, que co ntiene 
la tarifa nom inal para 92 ele esos rubros de la Nom enclatura 
Al"ance lari a Uniforme Centroamericana (N A UCA); só lo queda­
ron pendientes 13 rub ros para consi derac ión y dec isión del 
foro regional que ll eve a cabo la negociaci ón final del nuevo 
arance l centroameri cano. Cabe des tacar que el núm ero de los 
rubros pendientes es mucho menor que los que quedaron sin 
equipararse en el actual Arancel Uniforme Centroamericano. 
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CUADRO 1 

El comercio intracentroamericano: valoren 79791 y estimación para 79802 
(En pesos centroamericanos) 

7979 7980 

País Exportación Importación Saldo Exportación Importación Soldo 

Centroamérico 900 066 265 8 79 762 408 + 20303857 1 16 1 353 312 1 231 767 919 704 14607 

Guatemala 309 898 129 199875593 + 110022536 438 664 700 263 667 200 + 174 997 500 
El Salvado r 162 486 750 99571 557 + 629 15193 193984300 1455 16 000 + 48 468 300 
Ho ndu ras 47 726 387 28 701 062 + 19 025 325 60 59 1 100 38 099 100 + 22 492 OOÓ 
Nicarag ua 30 158 279 22 036 8 02 + 8 121 477 93 247 100 14 792 5 00 + 78 454 600 
Costa Rica 69 526 7 13 49 566 172 + 19960541 90 842 200 65 259 600 + 25 582 600 

El Salvador 263 6 15 865 256 953 27 0 + 6 662 595 296 39 1 720 344 708 760 48 3 17 040 
Guate mala 172 363 607 180 702 859 8 339 252 171478200 278381 120 - 106 902 920 
Honduras 
Nicarag ua 23 47 1 346 26 0 32 855 2 56 1 5 09 56 0 12 400 10 973 400 + 45 039 000 
Cos ta Rica 67 780 9 12 502 17556 + 17563356 68901 120 55 354 240 + 13 546 880 

Honduras 59 8 19 04 1 98514160 38 695 11 9 84838175 1082268 18 23 388 643 
Guatemala 3 1 56233 1 50 905 45 1 19 343 120 38 233 145 60 887 739 22 654 594 
El Sa lvado r 
Nicaragua 14 146 106 18 109 5 52 3 963 446 28 873 520 14633 191 + 14 240 329 
Costa Rica 14 11 0604 29 499 157 15388553 1773 1 5 10 32 705 888 14974378 

Nicaragua 90 065 45 7 111 160 8 27 21 095 370 75 01 4848 295 807 204 - 220 792 356 
Guate mala 21 466 886 36275524 14 808 638 15 602 498 90 662 72 1 75 06 0 223 
El Salvado r 178927 17 229 14 6 11 502 1 894 8 92 1 45 1 49 148 62 0 40 227 169 
Ho nduras 133 13 11 0 128 19 4 63 + 493 64 7 12 765 658 30 929 635 18 163977 
Costa Rica 37 392 744 39 151 229 1 758 485 37725241 125 066 228 87 340 987 

Costa Rico 176 667 773 2 13 258 558 36 590 785 266 443 869 219357937 + 47 08 5 932 
Guatemala 61 874 668 86 1 32 946 24 258 278 65 323 358 99 705 463 34 382 106 
El Salvador 48 6 16 061 70 130583 2 1 5 14522 49 632 901 6 7 334 51 o 17 701 609 
Ho nduras 26 368 24 1 14 964 935 + 11 403 306 28 174337 187685 12 + 9 405 825 
Nicaragua 39 808 803 42 030 094 222129 1 123313273 33 549 452 + 8976382 1 

l. Cifras pre limin ares. 
2. La est imac ió n para el año 1980 se ca lcu ló ap lica nd o, en cada caso, u n coefic iente estac io nal medio que cor responde al nú mero de meses in fo rm ados 

por cada pals respec to a los doce meses del a l'i o, to mando como base la ex per iencia ele u n m(nimo ele tres pe riodos si m ilares anter io res . Guate ma la 
expo rtac ió n, cifras prelimin ares , Banco de Guatemala; im portac ió n, co n base en o nce meses , Ba nco de Guate mala; El Sa lvador 8 meses; Ho nduras 9 
rn eses; Nica rag ua 10 meses; Costa Rica, cifras prelimin ares , Direcc ión Ge nera l de Estad isti ca y Ce nsos. Fecha de la es tim ac ió n: 12 de febrero ele 
198 1. 

Fuente : Int egración en cifras , núm s. 4, 5 y 6, S lECA, cit. po r Cartu !n(ormati •' a, núm . 232 , S lE CA , Guatemala, fe br ero el e 198 1. 

Los coordin adores ta mbién encargamn a la S IE CA va1·ios 
estud ios y la preparación de propuestas conue tas en torno a 
es tas ma teri as, que permi ta n su mejor atención. 

Du1·ante esta ¡·eunión ta mbién se co noc ieron las posiciones 
de los coordin adores qu e no hab (an participado en etapas 
ante ri ores de la prenegociación o no hab(an fijado pos iciones 
def ini tivas sob1·e determin ados ¡·ubros . 

Segli n el Sec reta ri o Gene¡· al ele la s 1 E CA "Cen twamé1·ica 
debe aco meter unid a e l reto de moderni za¡· su estructura 
ara nce la1·ia, para que responda a las nuevas condi ciones 
come rciales internac ionales y constituya un instrumento ¡·ea· 
li sta de desa rroll o econó mi co y socia l. " D 

GRUPO ANDINO 

Continúan las dificu ltad es 

La ¡·eactivac ión del Pac to Andin o, despu és el e la cri sis oc u1-r icl a 

con Bol ivia y los enfrentamientos fronteri zos enu·e Ecuaclm y 
PerCI, 3 vuelve a tropezar a mitad ele a1io con o tros problemas 
que pueden se r graves. 

Los componentes de la jun ta de l Acuerdo de Cartage na, en 
gi 1·a po r los pa(ses miemb1·os durante el mes de julio, rec ibiero n 
con sa ti sfacc ión las seg u1·iclades de Boli via y Ecuador de que 
permanece1·án en el esquema el e in tegrac ión. Sin emba1·go, 
noti cias procedentes del Perli indi can qu e su pres idente, 
Fernando BelaC1ncle Terry, ha reafim1 ado su deseo de que se 
rev ise la Decisión 24 de l G1·upo Andin o, la cual regul a la 
ap li cac ión del ca pi ta l ex tranj ero en la subregión y fue la causa 
de la sa l ida de Chil e. 

El go biemo de Be lalinde Ten·y considera que los objeti vos 
del Pacto Andino debe r(an rev isMse a la lu z de la ex periencia: 
conve ndr (a aba ndona¡· la idea de construir un a1·ancel exter no 
comli n (por imp rac ti ca bl e) y, en cambi o, co nce ntrar es fue1·zos 

3. Véase Comercio Exterior, vo l. 31, nCnn . 4, Méx ico , abr il el e 198 1, 
pp. 439-442 . 
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en la remoc ión de las tarifas internas que traban el co mercio 
entre los propios paises miembms . Esto supone elim in ar· unos 
3 300 aranceles. El Pac to deber la -y podr·ía- sa lvar además 
los p mgr·amas meta lmecán ico y petmq u (mico. Es tos acuerdos 
de co mpl ementación, que aú n no han sido r·at ifi cados pm 
todos los miembros, constituye n importantes pasos ade lante. 
El program a de la indu ~ tr i a autornotr·i z también podr(a 
sa lvarse, si bien con mod ifi cac iones . 

SegCrn América Latina In forme Semanal del 22 de mayo de 
198 1, quienes cri t ican los pl anteami entos peru anos consider·an 
qu e lo anterior, in cluido el proyecto de Be laú nde pa ra 
fle xi bi lizar la Dec isión 24, puede co ntribuir· a sa lva r el nombre 
(y algunos de los aspec tos técnicos menos trasce ndentes) pero 
no la esencia de l Acuerdo el e Cartagena. 

Opiniones de la junta 

Según infor·mac iones publicad as por El Un iversal , Caracas, 15 
de juli o de 1 98 1, los m iernbros de la junta del Acue r·do de 
Cartagena (Pedro Carmona, preside nte; Washington Herrera y 
José de la Pu ente) consider·an que si en el co rto plazo no se 
adop tan las med id as necesa ri as par· a sin cerar y co nso li dar el 
cam ino recor rido por el Pacto Andino, se co rTe el r·i esgo de 
acentuar la desconfianza y disminuir la dinámica de su marcha, 
hasta su eventual paral izac ión y el posibl e desmoronamiento 
grad ual como co nsecuenc ia de las acciones unil ater·a les, al 
margen de los co mprom isos asumidos. 

Por ello -señal aron los miemb ros ele la junta, durante su 
gira por las capitales de los paises andin os-, " las naciones 
deben ex presar de un a manera diáfana y since ra si están 
dispuestas a preservar la filosofía y objeti vos primige ni os de l 
Acuerdo de Cartagena o si, por· el contrario, desean darle otra 
valorac ión a sus alcances y a sus implicaciones sobre la pol(ti ca 
económica de los países miembros. " 

Los com ponen tes ele la Junta se mos traron conve ncidos de 
que la in tervención andina "es históricamente ineludi ble, 
pol(ticarnente conveni ente y económ icamente necesar ia". 

Consideran, además, que el Acuerdo de Cartagena tiene 
objetivos permanentes de plena vigencia, y que su es tru ctura es 
sufi cientemente fl ex ible para atender los cambios qu e se 
prod uzcan en las eco nom(as de los países miembros, as( co rn o 
par· a responder a fenómenos coyunturales de nues tras real i­
cl ades nacionales. 

Los integrantes de la jun ta "advierten a los go biernos sobre 
la deli cada situac ión que en el momento presente pl antea la 
ex istencia de un incumplimiento generalizado de compromisos 
qu e atenta contra la estabilid ad de l proceso, y no ocultan su 
desazón por no haber obtenido la respu esta adecuada de los 
gobiern os para el cumplimiento de esa responsab ilid ad funda­
mental respecto a la aplicac ión de las normas y obligac iones 
comunitari as andin as, a pesar de las mú ltiples gest iones 
efectuadas a todo nivel en los paises miembros." 

A pesar de e ll o, es timan factib le res taurar la co nfianza y la 
fe en la viabilidad del proceso de integración económica. A 
tales efectos, proponen adopta r una estrategia destinada a 
reor ientar el proceso de integrac ión econó mica, que se 
enfrente a los prob lemas que obstaculi zan su evolución 
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medi ante el r·eajuste ele algunos el e sus mecanismos y la 
mod ificac ión ele las or· ien taciones en la a pi icación ele o tros. 

j unto con ello, proponen hacer· hin capié en las acc iones el e 
integrac ión y de cooperac ión en los sectores menos confli c­
tivos, as ( como emprend er nu evas acc iones qu e no pmvoq uen 
confli ctos y que coadyuven a la so lu ción de los problemas 
medulares de l proceso. O 

ASOCIACION LATINOAMERICANA 
DE INTEGRACION 

Avances técnicos para ampliar 
el Acuerdo de Santo Domingo 

En Bras ili a cu lminó, el 5 ele junio pasado, la reun ión ele un 
grupo de trabajo integrado pm ex pertos ele los bancos 
centrales ele Argentina, Brasil, Chil e, Méx ico, Perú, U r·uguay y 
la República Domini cana, cuyo obj etivo fue el análi sis técn ico 
ele diversos aspectos re lac ionados con la posible amp li ac ión del 
Acuerdo de Santo Dorn ingo.4 

El actual Acuerdo de Santo Domingo, que funciona desde 
hace más de diez años, tiene corno fin alid ad fin ancia r· déficit 
transitorios del co merc io in trazo nal cuyo pago se cana li za por 
el Acu erdo de Compensación y Créditos Reciprocas, vige nte 
entre los bancos centrales de los países miem bros de la A LA D 1 
y de la República Dominicana. 

Dichos bancos estudian, desde hace un tiempo, la pos ible 
amp li ación del mencionado Acuerdo, con mi ras a in co rporar al 
mismo dos nuevos mecani smos: un o dest in ado a cubrir déficit 
de balanza de pagos global de los países miembros y otm 
enca min ado a apoyar a algún ban co central con problemas de 
iliquidez, consecuencia de ca tástrofes naturales. 

Los citados estudi os, que se encuentra n en un a etapa 
ava nzada, han sido profundizados en el curso de las dos 
últimas semanas pOI' el grupo de trabajo menci onado, el cual 
ll egó a elaborar proyectos que, desde el punto de vista téc nico, 
per mi ten esperar un a pronta reso lu ción en torn o a la ampli a­
ción del Acuer·clo de Santo Domin go. 

Las conclusiones del grupo de trabajo deberán se r anali za­
das, den tr·o de un par de meses, pm la reunión de representantes 
técnicos de los bancos centrales de todos los paises miembros 
de la ALAD I más la Repúbli ca Dominicana, oportunidad en la 
cual pod ría quedar defi nitivamente concluid o un proyec to 
fina l de nuevo ac uerdo. Dicha revis ión se rá cons iderada y, 
probab lemente, apro bada por la reuni ón de alto ni ve l de 
bancos centra les, que debe ce lebrarse en septiembre del año en 
curso. 

El proyecto en estudi o prevé recursos, para los tres 
mecan ismos (el actual más los dos en cons ideració n) , del orden 
de los setec ientos mill ones de dólares, fre nte al actual volumen 
con que cuenta el Acuerdo de Santo Domingo, alrededor· de 
tresc ientos millones de dólares. O 

4. Véase Comercio Exterior, vo l. 31, núm. 4 , Méx ico , abri l de 1981, 
p. 443. 


